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GRECIA 
PROBLEMAS EN LA GESTIÓN DE LAS FRONTERAS 

 
En un informe emitido por la Comisión Europea se constata la existencia de “graves 
deficiencias” en la gestión de la frontera exterior de Grecia, después de que los Estados 
miembros pidiesen estudiar si cabe prolongar hasta dos años los controles temporales 
internos en Schengen. El informe concluye que «Grecia ha descuidado seriamente sus 
obligaciones y existen deficiencias en el control de sus fronteras que tiene que ser 
corregidas», según señaló el vicepresidente de la CE Valdis Dombrovskis durante una rueda 
de prensa. 
 
El proyecto de informe sobre Grecia, elaborado por expertos europeos y representantes de 
la CE, se remitirá al Comité de evaluación de Schengen, que emitirá su dictamen, tras lo 
cual será adoptado por el Ejecutivo comunitario. 
 
La elaboración de este informe coincide con el momento en que se va a proceder a evaluar 
si hay que activar el artículo 26 del código de fronteras Schengen, que permite ampliar de 
seis meses hasta un máximo de dos años los controles temporales cuando se constatan 
deficiencias graves y persistentes en la gestión de fronteras exteriores. 
 
Fuentes comunitarias han subrayado que el proceso hasta activar ese artículo 26 aún puede 
tardar meses y que el informe debatido sobre Grecia constituye, por el momento, solo un 
paso previo. Una vez que el documento sea oficial, el Ejecutivo comunitario formulará 
recomendaciones a Grecia si lo considera necesario, a las que tendrán que dar su visto 
bueno por mayoría cualificada los Veintiocho en el seno del Consejo. Esas 
recomendaciones podrían adoptarse el próximo 2 de febrero, según fuentes comunitarias. A 
partir de ese momento, Grecia dispondrá de tres meses para remediar la situación y en caso 
de que no lo haga, entonces se podrá activar el artículo 26.  
 
El Reino Unido ofreció asistencia técnica a Grecia para repatriar a los miles de migrantes 
económicos que acoge y que llegan a las islas del país procedentes de Turquía. Así lo 
anunció el ministro heleno de Exteriores, Nikos Kotziás, en rueda de prensa tras una reunión 
con su homólogo británico, Philip Hammond, que visitó Atenas. «Nos pusimos de acuerdo 
en crear un grupo de trabajo para que Grecia se beneficie de la experiencia británica 
respecto a los problemas ligados a los migrantes económicos, a la aplicación de los tratados 
internacionales y a su repatriación», declaró Kotziás. 
 
Hammond destacó que en los últimos años el Reino Unido «ha conseguido repatriar más 
migrantes indocumentados que todos los demás miembros de la Unión Europea (UE)». 
«Consideramos que el problema no puede resolverse con disputas en Bruselas sobre los 
cuotas. Se resolverá si hacemos frente a las llegadas de inmigrantes indocumentados, con 
la restricción de salidas en los países de origen y con la mejora de los procedimientos en los 
países de tránsito», recalcó el ministro británico de Exteriores. Añadió que su país 
contribuirá a mejorar la protección de las fronteras comunes de la UE y precisó que aunque 
Reino Unido «no es miembro del espacio Schengen y por eso no está directamente afectado 
por el problema de las llegadas de refugiados», quiere contribuir a mejorar su gestión. 


